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TJPOOKAi'*! 
CARACAS 


Al    GENERAL  J.  V.  GÓMEZ. 

Presidente      Cuiistitiicional      ile      la      República, 

y  a  su  digno  colaborador 
el  DR.   ENRIQUE  URDANETA  MAYA 

Atentamente, 

PEDRO    LA  RIVA-VALE. 


PROEMIO 


*"  Vna  tromba  puede  formarse  en  determinado  instante, 
elevarse  a  mayor  o  menor  altura,  reeorrer  tales  o  euales 
direeeiones,  desarrollar  poeas  o  muehas  fuerzas  en  su  mo- 
vimiento, arrollar  obras  humanas  de  eseasa  o  de  elevada 
consideraeión:  pero  en  eada  easo  el  fenómeno  es  propor- 
cionado a  las  fuerzas  que  lo  motivan,  y  en  la  misma  me- 
dida habrán  de  estimarse  los  desastres  que  pudiere  oca- 
sionar. De  análogas  perturbaciones  sociológicas  se  puede 
hablar  al  igual  tenor,  aunque  rarísima  vez  o  nunca  se  re- 
pita el  hecho  en  virtud  de  las  mismas  causas  o  acom¡)a- 
ñado  de  iguales  efectos,  hasta  el  punto  de  que  la  previsión 
y  la  sabiduría  del  estadista  o  el  gobernaiüe  tienen  de 
adoptar  eventualmente  procedimientos  especiales  para 
extender  el  fenómeno,  o  tender  a  lo  normal  tras  un  he- 
cho consumado. 

Sugiérenos  esta  reflexión  un  nuevo  estudio  del  señor 
Pedro  La  Riva-Vale  acerca  de  la  Conferencia  de  Guaya- 
quil {26  de  julio  de  1822),  donde  las  corrientes  eniancipa- 
doras  {Íbamos  a  decir  libertadoras)  desarrolladas  en 
opuestos  extremos  de  Hispano-américa  reconocieron  al 
fin  cuáles  eran  sus  miras  finales  y  qué  obstáculos  resta- 
ban por  allanar. 

En  el  estudio  que  acabamos  de  citar  se  consideríui 
los  puntos  siguientes:  h'  La  suerte  de  Guayaquil;  2"  Los 
auxilios  que  requería  el  Protector  a  favor  del  Perú;  3^  El 
sistema  de  Gobierno  más  j)roj)io  para  los  paises  indepen- 
dizados. Son  los  mismos  j)untos  cardinales  a  que  se  refi- 
rió el  general  Mosquera,  secretario  privado  de  la  confe- 
rencia, en  octubre  de  1861. 

Ahora,  a  pesar  de  que  Don  (auuíIo  De  si  ruge,  para  ea'- 
plicar  la  abdicación  y  retiro  de  San  Martin,  dé  gran  im- 


poriancia  al  hecho  de  que  la  provincia  de  Guayaquil  hu- 
biese resuelto  incorporarse  a  Colombia,  a  pesar  de  que  el 
señor  La  Riva-Vale  no  la  dé  a  los  rumores  que  llegaron 
al  Protector  acerca  de  las  conspiraciones  en  Lima,  es  qui- 
zá probable  que  éste  desconfiara  hasta  no  más  de  ese  es- 
tado anárquico  en  que  abundó  el  suelo  peruano  desde  los 
comienzos  de  su  vida  politica,  y  palpara  por  decirlo  asi 
las  inmensas  trabas  que  ante  si  tenia  para  la  realización 
de  sus  proyectos.  Era  un  hilo  continuo  de  indicios  que  se 
descubría  en  aquel  dédalo  desde  mediados  del  siglo  XVI, 
cuando  la  expedición  de  Lope  de  Aguirre  llenó  ele  terror 
a  los  realistas  que  en  las  Indias  explotaban  ampliamente 
las  prerrogativas  acordadas  a  los  oidores,  a  los  letrados, 
a  los  frailes,  a  los  encomenderos,  a  los  gobernantes,  todos 
insaciables  parásitos  de  la  clase  obrera,  del  indio  envile- 
cido, del  hidalgo  desprestigiado. 

¿Lope  de  Aguirre,  hemos  dicho?  De  ese  a  quien  nues- 
tro eminente  escritor  Gil  Fortoul  considera  como  algo  más 
que  un  desequilibrado,  hacen  otros  la  primera  victima  de 
la  independencia  americana,  un  personaje  representativo 
de  un  breve  período  de  la  historia  del  Perú.  "Su  carácter 
"y  su  alma  se  modelaron  en  aquel  ambiente  de  luchas  in- 
"testinas,  de  levantamientos,  de  ambición  de  la  riqueza, 
"de  la  preponderancia  militar,  del  libertinaje  de  la  solda- 
"desca,  de  la  inconstcmcia  y  falsía  de  los  hombres — cargo 
"de  que  él  está  muy  lejos, — y  de  las  crueldades  y  ejecu- 
"ciones  sangrientas,  sistema  del  terror,  único  medio  y 
"fuerza  para  que  no  cayese  aquella  sociedad  en  la  más 
"completa   anarquía".    (Segundo   de   Ispizúa). 

Pues  bien,  hacia  1824  presentaba  el  Perú  una  faz  bien 
parecida,  y  fué  preciso  que  otro  vasco  y  otro  alfanje  y 
cauterio  fuesen  a  cercenar  la  cabeza  de  la  hidra  y  a  cu- 
rar las  llagas  de  la  naciente  América.  Aparecía  en  las  re- 
giones más  ricas  ese  estado  social  prematuro,  que  en  la 
Península  fué  más  bien  sello  característico  de  la  decaden- 
cia que  siguió  al  reinado  del  tétrico  y  scmguinario  Diablo 
del  Mediodía.  Cosas,  por  el  lado  humorístico,  dignas  del 
ludibrio  y  la  bohemia  del  Lazarillo  de  Tormes,  la  Pícara 
Justina,  y  Gil  Blas  de  Santillana.  Entre  los  recursos  de  la 
anarquía  y  de  la  intriga,  activamente  combinados  en  Li- 
ma y  Bogotá,  notábase  el  principalísimo  de  excitar  los  re- 
celos y  la  enemistad  entre  el  Protector  y  el  Libertador. 
Hombre  práctico,  recio  y  precavido  el  uno,  sistemático, 
mañero  y  sagaz  el  otro,  mal  podían  caer  en  una  trampa 
mal  urdida,  máxime  cuando  se  acercaban  aclamados, 
victoriosos  y  potentes.  La  cuestión  militar,  dependiente 
en  definitiva  de  la  anexión  de  la  provincia  de  Guayaquil, 
debía  resolverse  y  se  resolvió  con  prontitud.  La  cuestión 
política,  que  constituía  un  dilema  entre  la  monarquía  y 


VI 


la  repúblicd,  cía  rosa  niinj  más  ilificil,  ij  cu  su  drlxilc  ¡xi- 
saroii  todauiü  seis  años  de  (Ufildcioucs  ij  de  lii'uis. 

El  señor  Iai  Hivu-Wde  luí  utilizado  eii  el  loiiuvado 
puiüo  de  la  conferencia  de  (¡uaii(t(¡uil  lo  icciciüciucuic 
publicado  del  archiuo  de  Saiüaiulcr.  Fuente  precios((,  a 
que  uno  debe  acercíwse,  no  obstante,  con  la  n\ás  estudi(ula 
precaución.  El  '^Fundador  del  Poder  (AviV  en  Venezuela 
fué,  por  circunstancias  curiosísimas,  enemi(jo  j)robado  ij 
comj)i<)bado  del  lAbertador  ij  del  "Hombre  de  l((s  /r//r.s"; 
¡)ero  el  I  lamiere  de  las  lei/es  ennoluió  en  sus  ¡•iixdidades  al 
JÁbertador  ij  al  Jísclarecido  CAudadano  de  la  nuuiera  más 
fina  i]  cortesana.  La  intención  es  lo  que  vale,  dicen  nues- 
tros llaneros.  Lo  esenci(d  son  las  (A)nclusiones  del  seño¡- 
La  RiiHí-V(de:  no  ¡)ensar  ija  en  misterios  para  sal^er  lo 
que  ocurrió  en  la  conferencia  ij  a  qué  sucesos  dio  luqar. 
Sus  prej)(u\üiuos  ij  sus  consecuencias  fueron  tan  claros, 
que  sólo  la  discreción  recomendada  por  Bolívar  a  Pérez 
y  íi  Mosquera  pudo  niíuitencr  por  cierto  tiempo  alqunas 
diulas  e  Inpótesis  nu'is  o  menos  nerosímiles.  Los  persona- 
jes y  sus  hechos  hablaron  en  lo  sucesiuo  bastante  bien  ¡ja- 
ra aleccionar  a  la  critica  histórica  más  genuina,  y  así  lo 
da  a  entender  el  autor  del  estudio  que  ahora  examinamos. 


LISANDRO  ALVARADO. 


Caracas,  1923. 
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El  Libertador  y  e!   Protector  en 
(iiiaya(|uil 


En  febrero  de  1822  San  Martín  hal)ía  querido  entre- 
visfarsc  con  el  Libertador;  pero  bubo  de  detenerse  en  Pai- 
ta, al  imponerse  de  que  éste  no  babía  llegado  porque  se  lo 
impidieron  movimientos  militares  y  hubo  de  emprender 
la  marcba  por  Pasto.  Antonio  Morales,  en  carta  de  24  de 
enero  de  ese  año  para  Santander  expresa:  "San  Martin 
"se  anuncia  saldría  para  ésta  en  todo  el  presente  mes  con 
"el  objeto  de  abrazar  al  Libertador,  creyendo  que  para 
"aquella  época  ya  estarla  aquí  (Guayaquil).  Acaso  con 
"las  nuevas  comunicaciones  que  habrá  ya  recibido  de  que 
"su  ruta  es  por  Pasto,  tal  vez  no  verificará  su  marcha  so- 
"bre  la  cual  no  sé  qué  decir  a  usted,  porque  pienso  mu- 
"chas  cosas  relativas  a  ella".  (1) 

De  esta  retirada  a  Perú  deduce  Goenaga  (2)  la  rec- 
titud con  que  procedía  el  Protector,  sin  ningún  móvil 
oculto,  ya  que  no  aprovecho  la  circunstancia  de  hallarse 
solo  para  influir  en  el  ánimo  de  los  guayaquileños  a  fin 
de  que  se  anexaran  a  Perú.  Si  a  su  salida  de  Callao  San 
Martin  ignoraba  que  Bolívar  no  estaba  en  Guayaquil  y  su 
propósito  era  exclusivamente  conferenciar  con  él,  ésta  la 
explicación  de  su  regreso;  si  hubiera  sido  otro  el  móvil, 
como  conocía  el  fracaso  de  sus  Comisionados — quienes  al 
ofrecer  ayuda,  demandaban  dinero, — no  ([uiso  entrar  sin 
tener  siquiera  probabilidades  de  éxito. 

Bolívar  también  estaba  interesado  en  hablar  con  San 
Martín,  y  así  lo  manifiesta  a  Santander  en  carta  fechada 
en  Pasto  el  9  de  junio  de  1822:  "Yo  |)asaré  al  Sur  con  las 
"tropas  con  el  objeto  de  pacificar  aquello  y  tener  la  en- 


(1)  Archivo  Santander,  tomo  VIII,  página  64. 

(2)  José    Manuel    Goenaga,    "La    Entrevista    de    Guayaquil".    Bogotá, 
1911. 


"trevista  con  San  Martín. ..."  (3),  intención  que  reitera 
Sucre  en  su  carta  de  21  de  junio:  "S.  E.  se  va  muy  breve 
"para  Guayaquil". 

El  Decreto  de  19  de  enero  en  el  que  el  Protector  de- 
legaba el  Poder  Ejecutivo  en  manos  de  Torre-Tagle  reve- 
la que  la  Causa  del  Continente  americano  le  lleva  a  en- 
trevistarse con  el  Libertador,  y  pone  como  explicación  y 
necesidad  de  la  conferencia  "los  intereses  generales  de 
"ambos  Estados,  la  enérgica  terminación  de  la  guerra  que 
"sostenemos,  y  la  estabilidad  del  destino  a  que  con  ra- 
"pidez  se  acerca  la  América".   (4) 

No  obstante,  a  pesar  de  esta  manifestación  oficial,  él 
dice  a  su  amigo  Miller  en  carta  fechada  en  Bruselas  el  V,) 
de  abril  de  1827  que  la  única  causa  de  su  viaje  era  la 
consecución  del  auxilio  de  las  tropas  colombianas. 

Para  mejor  puntualizar  este  estudio,  se  hará  referen- 
cia a  los  tópicos  expresados  en  el  Decreto  de  trasmisión 
de  mando,  que,  por  ser  un  documento  oficial,  y  sobre 
todo,  de  la  época,  es  fidedigno. 

Además  de  los  documentos  aducidos  por  otros  expo- 
sitores, este  trabajo  exhibirá  algunos  inéditos,  toma- 
dos del  Archivo  de  Santander,  tomo  VIII,  publicación  que 
ha  hecho  en  Bogotá  una  Comisión  de  la  Academia  de  la 
Historia. 


Después  que  tuvo  tan  desastroso  resultado  en  Huachi 
el  pronunciamiento  de  Guayaquil  que  iniciaron  el  9  de  oc- 
tubre de  1820  los  venezolanos  Luis  de  Urdaneta,  Leta- 
mendi  y  León  de  Pebres  Cordero,  tres  corrientes  políti- 
cas, pudieron  notarse  en  la  Provincia: 

I? — Anexión  a  Perú. — Robustecía  esta  idea  el  hecho 
de  que,  desde  1803,  Guayaquil  dependía  en  lo  militar  del 
Virreinato  de  Lima;  y  así,  cuando  la  goleta  "Alcance"  fué 
a  notificar  al  Protector  el  pronunciamiento,  se  cnarl)o- 
ló  la  bandera  azul  y  blanca  (5).  Igualmente,  después  de 
la  derrota  de  Huachi,  se  adoptó  la  divisa  bicolor. 

Conocedor  San  Martín  de  la  fuerza  que  cobraría  su 
ejército  al  posesionarse  de  (ruayaquil,  de  sus  recursos  na- 
turales y  de  tanta  riqueza,  envió  como  Comisionado  a  To- 
más Guido,  quien  decía  a  Valdés  el  27  de  diciembre  de 
1820:  "Feliz  el  día  en  que  unidos  los  Libertadores  de  Co- 
"lombia  a  los  defensores  del  Perú,  consoliden  sus  votos 


(3)  A.  S.,  pág.  261. 

(4)  Mitre,  Historia  de  San  Martín,  vol.  III. 

(5)  Camilo  Destruge,  "La  Entrevista  de  Guayaqnir 


"para  sicinpro.  y,  fixaiulo  las  bases  dv  una  lihorlad  ra- 
"cioiuil,  prosenlen  a  la  Europa  on  la  (louslituciíni  del  Xue- 
"vo  Mundo,  un  modelo  de  Liberalidad  y  Justicia";  y  agre- 
ga que  lleg(')  alli  para  combinar  con  el  (Irobierno  Supe- 
rior de  la  Provincia  "cnlrc  olías  cosíts  los  medios  de  li- 
"bertar  el  Departamento  de  Quito  coadyuvando  a  los 
"grandes  esluer/os  de  \'.  K.". 

A  estas  pretcMisiones  de  agregaci(')n  (|ue  perseguía 
(luido,  los  guayaciuileños,  por  medio  de  su  .Junta,  alega- 
ron que  la  C.onstitución  declaraba  libre  la  Provincia,  y 
([ue  no  podian  someterse  a  una  nación  (fue  todavía  no 
lo  era  en  hecho. 

Igual  fracaso  tuvieron  La  Mar  y  Salazar. 

2" — Anlonoinid  ProDiiicidl.  VA  vocal  de  la  Junta  de 
(lobierno.  Olmedo,  era  el  (|ue  apadrinaba  el  proyecto.  Cc- 
vallos  oi)ina  ([ue  a([uél  "sólo  ([uería  la  unidad  de  las 
"provincias  ([uc  componían  la  antigua  Provincia  de 
"Quito " 

Mosíjuera,  en  carta  de  29  de  marzo  de  1822,  cuenta 
(|ue  Pedro  Roca,  comisionado  para  negociar  la  incorpo- 
raci(')n  a  Perú,  (juien  salió  de  Teniente  Coronel  y  regresó 
de  C-oronel,  hai)ia  dicho  ciue  "San  Martin,  agradecido  a 
"este  país  por  lo  (jue  ha  contribuido  a  la  negociación  de 
"las  fragatas,  le  dijo  a  Torretagle  que  se  debía  reconocer 
"la  indei)cndencia  de  Guayaquil.  Ugarte,  que  es  el  eco 
"de  la  facción,  habla  con  calor  sobre  este  designio,  de  que 
"infiero  c[ue  la  iiid('¡)eiidc¡i('ia  es  lo  (¡ue  más  le  agrada,  y 
"(|ue  la  reunión  al  Perú  es  el  i)artido  que  abrazarían  en 
"caso  de  no  conseguir  la  independencia  absoluta  de  (iua- 
"yaquil".  (0) 

Esta  opinión  le  fue  trasmitida  por  San  Martin  a  Bolí- 
var, según  lo  expresa  éste  en  carta  de  3  de  agosto :  "que  los 
"abogados  de  Quito  querían  formar  un  Estado  indepen- 
"diente  de  Colombia"  (7)  con  esas  provincias.  Pero  el 
concepto  de  Bolívar  es  que  no  era  "bueno  dividir  a  Quito 
"en  Departamentos,  porque  Guayaquil  debe  estar  sujeto 
"a  Quito  por  politica  y  por  razón".  (8). 

Joaquín  Mosciuera,  en  su  carta  citada,  manifiesta  tam- 
bién que  Cochrane  dijo  a  la  Junta  de  Gobierno  de  Gua- 
ya(|uil  que  si  no  sabían  sostenerse  "iba  con  su  escuadra 
a  traer  al  Libertador  para  que  estableciera  un  Gobierno". 

A  las  pretensiones  de  autonomía  se  opuso  la  imposi- 
bilidad material    del    momento    que    hacia    menester    la 


(6)  A.  S.,  pág.  162. 

(7)  A.  S.,  pág.  341. 
A.  S.,  pág.  139,— Carta  a  Santander  el  8  de  marzo  de  1822. 


(8) 


unión,  y  la  falta  de  recursos  para  hacer  frente  a  las  tro- 
pas de  América.  Entonces,  la  Junta  de  Gobierno  hubo  de 
decidirse  por  la  reunión  de  Electores  para  ver  a  qué  país 
debía  agregarse  la  Provincia. 

3" — Ancwióii  a  Colombia. — El  23  de  febrero  de  1821, 
José  Mires,  Comisionado  del  Libertador,  hacia  ver  al  Go- 
jiicrno  de  Guayaquil  la  conveniencia  de  que  declarara 
a  la  Provincia  parte  integrante  de  Colombia,  a  fin  de  que 
pudiera  acogerse  a  los  beneficios  del  armisticio  firmado 
en  Santa  Ana  de  Trujillo  (Venezuela)  entre  los  Jefes  rea- 
listas y  los  libertadores. 

Real  Cédula  de  1819  ordenaba  que  Guayaquil  estaría 
])ajo  la  jurisdicción  de  Quito;  pero  como  este  Departa- 
mento desde  el  17  de  diciembre  de  1819  formaba  parte 
de  la  Gran  Coloml)ia,  Sucre,  quien  llegó  a  Guayaquil  en 
los  primeros  días  de  mayo  de  1821  hacía  resaltar  ese  ar- 
gumento, con  toda  discreción,  al  ofrecer  el  concurso  de 
sus  tropas. 

Después  del  triunfo  de  Yaguachi,  el  prestigio  boli- 
viano se  acentuó:  Perú  se  limitaba  a  promesas,  en  tanto 
que  Colombia  enviaba  su  sangre  y  sus  capitanes,  sin  im- 
poner empréstitos  de  ningún  género. 

Basado  en  estas  seguridades,  pudo  Sucre  oficiar  el 
25  de  febrero  al  Ministro  de  Guerra  del  Perú  haciéndole 
ver  que  Guayaquil  era  el  "complemento  natural  del  terri- 
torio de  Colombia"  y  que  el  Gobierno  no  podía  permitir 
la  desmembración  de  su  suelo. 

El  11  de  julio  llegó  el  Libertador  a  Guayaquil,  el  13 
lo  acogió  bajo  su  mando,  el  14  el  pueblo  tremoló  la  ban- 
dera colombiana,  y  se  fijó  para  el  28  la  reunión  de  los 
Electores. 

El  22  escribía  Bolívar:  "Yo  espero  que  la  Junta  Elec- 
"toral  que  se  va  a  reunir  el  28  de  este  mes,  nos  sacará  de 
"la  ambigüedad  en  que  nos  encontramos.  Sin  duda  debe 
"ser  favorable  la  decisión  de  la  Junta,  y  si  no  lo  fuere, 
"no  sé  aun  lo  que  haré  aunque  mi  determinación  está  bien 
"tomada  de  no  dejar  descubierta  nuestra  frontera  por  el 
"Sur,  y  de  no  permitir  que  la  guerra  civil  se  introduzca 
"por  las  divisiones  provinciales.  En  fin,  usted  sabe  que 
"con  modo  todo  se  hace".  (9). 

El  31  de  julio  fué  declarada  la  agregación  a  Colom- 
bia. 


(9)     A.  S.,  pág.  320. 


DOCIMKXTOS 

La  cíirta  do  Ijolivur  a  SanlaiHU-r :  "El  Protector  me 
"ha  oírecido.  .  .  .  no  mezclarse  eii  los  nei^ocios  de  (liiava- 
"quil...."; 

La  Memoria  del  Secretario  Pérez:  "2'  101  Protector 
"dijo  espoiití'ineameiite  a  S.  K,  y  sin  ser  invitado  a  ello, 
"(|ne  nada  tenia  ([ne  (Uncirle  sobre  los  nei^ocios  de  (lua- 
"ya(|uil,  en  los  (|ue  no  tenía  (¡ne  mezclarse;  (|ue  la  cul|)a 
"era  de  los  í4uaya(|iiileñ{;s,  reliriéndose  a  los  contra- 
"rios. . . ."; 

La  carta  para  Miller.  nada; 

La  carta  ((ue  diz([ne  San  Martin  dirií*i(')  a  Polivar: 
"Nada  diré  a  usted  sobre  la  reiiniíni  de  (luayaíjuil  a  la 
"República  de  C.ol()nd)ia.  Permítame,  (leneral,  (jue  le 
"diiía,  ijue  creí  no  era  a  nosotros  a  (|uicnes  correspondía 
"decidir  este  importante  asunto.  (Concluida  la  i^uerra,  los 
"(iobiernos  respectivos  lo  hubieran  transado,  sin  los  in- 
"convenientes  (jue  en  el  día  pueden  resultar  a  los  intcrc- 
"ses  de  los  nuevos  Estados  de  Suramérica". 


Según  estos  últimos  documentos  no  formaba  mate- 
ria de  la  Conferencia  la  suerte  de  (niayaquil.  ¿Cómo  ex- 
plicar entoncec  el  prolongado  afán  y  la  persistencia  en 
enviar  Comisionados  a  Guayaquil? 

En  el  tomo  XV  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  año 
1868,  se  lee  en  los  Apuntes  que  Cuido  y  Spano  encontró 
en  los  Archivos  de  su  |)adre,  las  siguientes  frases  que  San 
Martín  decía  a  un  Oficial  al  siguiente  dia  de  la  Conferen- 
cia :  "Qué  le  parece  a  usted  como  nos  ha  ganado  de  mano 
"el  tal  Libertador  Simón  Bolívar?  Pero  confío  que  no  se 
"quedará  con  Cuayaquil  para  agregarlo  a  Colombia,  cuan- 
"do  el  pueblo  en  masa  ({uiere  ser  agregado  al  Perú:  de 
"grado  o  por  fuerza  (!!!)  lo  será,  luego  que  concluyamos 
"con  los  chapetones  que  aun  quedan  en  la  tierra". 

II 

En  1817,  Bolívar,  en  (Uisacoima,  prometía  correr  a  la 
libertad  de  los  países  del  Sur  ])ara  asegurar  la  indepen- 
dencia americana;  y  en  su  lltimátam  a  Morillo  decíale 
que  "sus  miras  eran  libertar  toda  la  América". 

El  15  de  noviembre  de  1821  Bolívar  escribe  a  San 
Martín:  "El  (iobierno  de  Colombia  activa  los  medios  de 
"poner  en  perfecta  seguridad  aífuella  i)rovincia  y  de  li- 
"bertar  el  resto  de  las  del  Sur,  ([ue  aun  están  subyugadas. 
"Yo  marcho  con  un  ejército  a  ejecutar  esta  operación, 


& 


"mientras  que  otra  División  sigue  a  ocupar  el  Istmo  de 
"Panamá".  Luego,  pide  el  envío  de  fuerzas  peruanas  a 
Ciuayaquil  para  que,  incorporadas  "a  la  división  colom- 
"biana  que  alli  existe  pueda  oponerse  a  los  nuevos  esfuer- 
"zos  que  hagan  los  enemigos  para  completar  su  subyuga- 
"ción". 

El  5  de  enero  de  1822  escribia  Bolivar  desde  Cali  a 
Santander  diciéndole  había  mandado  a  Guayaquil  la  Di- 
visión que  encontró  alli,  y  que  la  despachó  en  los  "bu- 
"ques  que  estaban  aquí  preparados",  (10)  y  que  esperaba 
se  aumentarían  con  los  reclutas  del  Cauca;  y  el  7  de  ene- 
ro decíale:  "Parece  que  este  General  {San  Martín)  no  re- 
"])ugna  los  auxilios  que  le  he  ofrecido,  de  tropas  de  Co- 
"lombia:  lo  que  prueba  que  los  enemigos  son  fuertes  por 
"lo  menos".  (11) 

El  17  de  enero  Bolívar  dicta  su  célebre  Proclama: 
"Quiteños!  La  Guardia  Colombiana  dirige  sus  pasos  ha- 
"cia  el  antiguo  templo  del  Padre  de  la  Luz!";  y  Santan- 
der, refiriéndose  a  tales  proyectos,  escribía  ese  mismo 
día  a  Fábregas,  Jefe  Supremo  Militar  del  Istmo  de  Pa- 
namá: "Ya  debe  estar  en  Portobelo  una  gruesa  columna 
"de  tropas  destinada  a  guarnecer  y  conservar  ese  territo- 
"rio,  y  el  Libertador  Presidente,  que  ha  tomado  a  su  car- 
"go  dar  la  libertad  a  los  desgraciados  habitantes  de  Quito, 
"habrá  abierto  la  campaña  desde  su  cuartel  general  de  Po- 
"payán".  (12) 

Bolívar  expresaba  el  21  de  junio:  "El  Perú  parece  que 
"está  hablando  con  res])ccto  a  nosotros  por(|ue  teme  de 
"España  y  espera  de  Colombia,  y  por(|uc  su  (lobierno  en 
"sus  negocios  domésticos  no  está  muy  afirmado";  pero  "si 
"(luayaquil  se  somete  mandaré  un  par  de  batallones  al 

"Perú,  como  lo  indica  Mosquera 4",  ])ara  em])ezar  a 

"llenar  las  ofertas  de  recíprocos  auxilios".  (13).  Todo  lo 
([ue  está  de  acuerdo  con  la  carta  de  Sucre  de  6  de  julio: 
"Acaso  él  (Bolívctr)  quiere  mandar  muy  pronto  para  el 
"Perú  alguna  tropa,  pues  que,  según  entiendo,  las  cosas 
"allí  se  van  descomponiendo  algo.  Por  fortuna  la  completa 
"libertad  de  Colombia  influirá  mucho  en  los  sucesos  allí 
"y  la  División  peruana  que  salió  el  2  con  1.300  hombres 
"llegará  muy  a  tiempo".  (14) . 

El  17  de  junio  ofrecía  Bolívar  a  San  Martín  la  cola- 
boración de  su  ejército;  Lord  Dundonald,  tomada  Valdi- 


riO)  A.  S.,  pág.  19. 

(11)  A.  S.,  pág.  23. 

(12)  A.  S.,  pág.  39. 

(13)  A.  S.,  págs.  275  y  277. 

(14)  A.  S.,  pág.  299. 


via,  decía  al  Libertador:  "estaba  a  sus  órdenes  para  li- 
"bertar  ambas  Américas".  (15) ;  y  éste  decía  a  Cochrane  el 
23  de  agosto,  soñando  en  su  con(|uista  del  Sur:  "Yo  eon- 
"vido  a  V.  K.  para  (jue  con  su  vicioriosa  cooperación  ven- 
"ga  a  las  extremidades  ile  ('ol()nd)ia,  sobre  las  costas  de 
"Panamá,  a  dar  su  l)ordo  a  lodos  los  soldados  coiond)i;i- 
"nos  ([ue  dejando  ya  la  bandera  del  triunfo  sobi'c  lodos 
"los  muros  de  la  Hei)úi)lica,  ((uieran  volar  a  los  Andes  del 
"Sur  a  abrazar  a  sus  intrépidos  y  esclarecidos  bermanos 
"de  armas,  para  marcbar  juntos  a  desi)edazar  cuantos  bie- 
"rros  oi)riman  a  los  bijos  de  América".  (Ib). 

Profundo  estratega  como  era  el  L¡l)crtador,  no  babía 
de  escai)ársc'le  la  excepcional  importancia  (¡ue  sus  o|)i'ra- 
ciones  meridionales  tendrian  para  asegurar  la  causa  de 
la  libertad.  Por  eso  escril)ló  a  Santauíler  el  22  de  julio: 
"Kn  fin,  yo  pienso  (pie  debemos  colocar  nuestra  base  de 
"operaciones  políticas  y  militares  sol)re  el  sur  para  (pie 
"estemos  lil)res  de  obrar  por  el  norte  con  recursos  y  sin 
"temores"  "...  .creo  mi  permanencia  necesaria  en  el  sur 
"contra  los  españoles  del  Perú".  (17). 

DOCUMENTOS 

Rolivar  a  Santander:  "...  .Yo  creo  ([ue  él  ba  venido 
"para  asegurarse  de  nuestra  amistad,  para  apoyarse  con 
"ella  resi)ecto  a  sus  enemigos  internos  y  externos.  Lleva 
"1.800  bondjres  colombianos  en  su  auxilio,  fuera  de  baber 
"recibido  la  baja  de  sus  cuerpos  por  segunda  vez,  lo  que 
"nos  ba  costado  más  de  600  bombres:  así  recibirá  el  Perú 
"3.000  bombres  de  refuerzo  por  lo  menos".  "No  me  ba  di- 
"cbo  {{ue  trajere  proyecto  alguno,  ni  ba  exigido  nada  de 
"(Colombia,  pues  las  tropas  (jue  lleva  estaban  i)reparadas 
"para  el  caso"; 

La  Memoria  de  Pérez :  Dice  que  San  Martín  vino  co- 
mo simple  visita  y  "ni  si([uiera  babló  formalmente  de  los 
"auxilios  ({ue  bai)ia  ofrecido  Colombia  y  (pie  sal)ía  se 
"aprestaban  para  i)artir.  .  .  ."; 

La  carta  a  Miller:  Que  su  exclusivo  fin  al  ir  a  (iuaya- 
(piil  era  reclamar  "los  auxilios  (|ue  i)udiera  prestar  para 
"terminar  la  guerra  del  Perú.  .  ."  .  .  ."mis  esperanzas  fue- 
"ron  burladas  al  ver  que  en  mi  i)rimera  conferencia  con 
'el  Libertador  me  declaró  que  liaciendo  todos  los  esfuer- 
'zos  i)osil)les,  s(')lo  podía  desprenderse  de  tres  batallones 
'con  la  fuerza  total  de  1.070  jilazas.  Estos  auxilios  no  me 
'parecieron  suficientes  para  terminar  la  guerra,  i)ues  es- 

(15)  Blanco  y  Azpúrua. — Doc.  para  la   X'ida    l'úh.  <\v\   Uilu-rtador. 

(16)  Memorias  de  Lord  Cochrane. 
(  17)     -V.  S.,  páRs.  321—322. 


"taba  convencido  de  que  el  buen  éxito  de  ella  no  podia 
"esperarse  sin  la  activa  y  eficaz  cooperación  de  todas  las 
"fuerzas  de  Colombia,  asi  es  que  mi  resolución  fué  toma- 
"da  en  el  acto,  creyendo  de  mi  deber  el  último  sacrificio 
"en  beneficio  del  pais"; 

La  carta  a  Bolívar:  "Los  resultados  de  nuestra  en- 
"trevista  no  han  sido  los  que  me  prometía  para  la  pronta 
"terminación  de  la  guerra".  Describe  la  situación  del  ejér- 
cito español  y  la  del  peruano,  y  añade:  "La  división  de 
"L4(K)  colombianos  que  usted  envía  será  necesaria  para 
"mantener  la  guarnición  del  Callao,  y  el  orden  en  Lima. 
"Por  consiguiente,  sin  el  apoyo  del  ejército  de  su  mando 
"la  operación  que  se  prepara  i)or  puertos  Intermedios  no 
"podrá  conseguir  las  ventajas  que  debían  esperarse,  si 
"fuerzas  poderosas  no  llamaran  la  atención  del  enemigo 
"por  otra  parte.  ..."(*) 


Todos  los  documentos  están  contestes  en  demostrar 
el  afán  del  Libertador  por  la  rápida  Independencia  de 
Perú:  por  interés,  pues  así  quedaba  asegurada,  sin  el  pe- 
ligro más  remoto,  la  libertad  de  Colombia;  por  recipro- 
cidad, como  él  mismo  lo  manifestó  al  dar  cuenta  del  en- 
vío de  la  División  peruana  y  de  los  preparativos  para  des- 
pachar la  colombiana. 

En  conocimiento  como  estaba  el  Protector  del  envío 
de  auxilios,  su  misma  aseveración  da  como  solo  móvil  a 
la  Entrevista  la  exigencia  de  la  totalidad  de  las  fuerzas 
colombianas.  Cómo  conseguirlo,  si  las  bizarras  huestes, 
alentadas  airosamente  por  la  ambición  de  gloria,  sólo 
aspiraban  a  que  Bolívar  los  condujera  a  la  victoria!  Así 
lo  decía  Sucre  el  5  de  abril  de  1822  desde  Cuenca,  cuando 
se  iniciaban  las  operaciones  en  el  sur:  "Deseo  que  él  (el 
''Libertador)  "v  sólo  tropas  de  Colombia  tomen  a  Qui- 
"to".  (18). 

III 

En  nota  de  18  de  junio  de  1819,  José  Valentín  Gómez, 
Enviado  Extraordinario  de  la  Argentina  en  Francia,  pro- 
ponía como  condición  del  reconocimiento  por  EsjDaña  de 
la  independencia  de  aquellas  regiones,  el  que  se  estable- 
ciera el  sistema  monárquico  y  se  concediera  el  trono  a  un 
sobrino  de  Fernando,  el  Duque  de  Luca.  En  noviembre 
fué  aceptada  la  proposición,  mediante  un  pliego  de  con- 
diciones que  se  remitió  al  Enviado.  Ya  en  1810,  el  6  de 


(*)  En  esta  misma  carta,  San  Martín  habla  de  su  ofrecimiento  de 
servir  bajo  las  órdenes  de  Bolívar;  pero  es  el  único  documento  en  que  se 
habla  de  ese  asunto.  En  el  supuesto  de  haber  sido  verdad  tal  ofrecimiento, 
es  fácil  de  colegir  la  no  aceptación  del  Libertador.     (N.  del  A.) 

(18)     A.  S.,  pág.  176. 


julio,  en  sesión  secreta  del  Congreso  de  Tucunián,  se  lia- 
hia  discutido  el  proyecto  monárquico  propuesto  pov  Hel- 
i»rano.    (19), 

En  mayo  de  1821,  como  resultado  de  las  conferencias 
de  Punchauca,  San  Martín  proj)onia  ir  a  Ksi)aña  a  nego- 
ciar el  reconocimiento  mediante  la  venida  de  un  principe 
de  la  casa  reinante  a  i)residir  los  destinos  del  Perú,  pero 
La  Serna  no  pudo  aceptar  la  proposición.  A  esa  monar- 
quía hubieran  quedado  agreiíadas  las  Provincias  de  Chi- 
le y  Río  de  la  Plata.  Heres  trasmitió  a  Bolívar  esta  infor- 
mación en  carta  fechada  en  Truxillo  el  15  de  junio  de 
1821.  (20). 

Esta  primera  intención  del  Protector  no  se  compade- 
ce con  las  instrucciones  que  dio  a  sus  Comisionados  D. 
Juan  («arcía  del  Río  y  Diego  Paroissien  en  diciembre  del 
mismo  año  1821,  pues  había  de  solicitarse  un  i)ríncipe  de 
la  casa  reinante  en  la  Cran  Bretaña  o  Alemania;  en  caso 
negativo,  Rusia;  en  su  defecto,  descartadas  también  Aus- 
tria y  Brunswik,  Francia  o  Portugal.  Sólo  en  último  caso 
seria  aceptado  el  Duque  de  Luca. 

Todos  estos  pasos  del  Protector  eran  sin  tener  en 
cuenta  la  que  le  decía  el  Director  de  (^hile,  O'Híggins,  so- 
bre la  no  existencia  en  aquella  región  de  "opinión  forma- 
"da  sobre  el  sistema  de  (lobierno  que  debiera  aceptarse" 
(21);  y  sin  prestar  consecuencia  a  las  instrucciones  que 
le  diera  el  Estado  Soberano  de  Chile  al  imponerle  en  el 
articulo  10  la  formación  de  un  Proyecto  de  Constitución 
por  la  Superior  Autoridad  de  Lima,  constitución  que,  se- 
gún el  espíritu  del  artículo  11,  atendiera  las  costumbres 
arraigadas  de  aquel  Estado,  siempre  que — condición  pre- 
cisa— no  estuviera  en  contra  de  los  principios  de  la  liber- 
tad obtenida. 

En  carta  que  San  Martín  dirigió  al  Virrei  de  Lima 
"el  11  de  abril  de  1818  hacíale  ver:  "V.  E.  ha  podido  des- 
"cubrir  también  en  el  período  de  siete  años  que  las  Pro- 
"vincias  Unidas  y  Chile  sólo  apetecen  una  Constitución 
"liberal  y  una  libertad  moderada;  y  que  los  habitantes 
"del  Virreinato  de  Lima,  cuya  sangre  se  ha  hecho  derra- 
"mar  contra  sus  hermanos,  tengan  parte  en  su  destino  po- 
"litico,  y  se  eleven  del  abatimiento  colonial  a  la  dignidad 
"de  las  dos  naciones  colindantes"  (22).  Su  Proclama  de 
3  de  noviembre  del  mismo  año  reza:  "Peruanos!.  .  .  .Aspi- 
"ramos  únicamente  a  veros  libres  y  dichosos;  vosotros 
"mismos  estableceréis  vuestro  (iobierno,  escogiendo  aquc- 


(19)  Blanco  y  Azpúrua,  Ob.  cit.,  págs.  458 — 460. 

(20)  Ernesto  de  la  Cruz,  "Entrevista  de  Guayaquil". 

(21)  \'icuña   Mackenna,  "Ostracismo  de   O'Higgins". 

(22)  Blanco  y  Azpúrua,  Ob.  cit.  t.  VI,  pág.  747. 


"lia  forma  que  más  se  adapte  a  vuestras  costumbres,  a 
"vuestra  situación  y  a  vuestros  deseos.  ..."  (23). 

A  esias  tentativas  monárquicas  que  precedieron  a  la 
Entrevista  respondió  el  Libertador  el  15  de  noviembre  de 
1821  con  una  carta,  en  la  que,  al  expresarse  sobre  los  pro- 
yectos de  México,  decia  así:  "Trasladados  al  Nuevo  Mun- 
ido estos  príncipes  europeos  y  sostenidos  por  los  reyes  del 
"Antiguo,  podrán  causar  alteraciones  muy  sensibles  en 
"los  intereses  y  en  el  sistema  adoptados  por  los  gobier- 

"nos  de  América "  "El  Gobierno  de  Colombia  desti- 

"nará  un  enviado  cerca  de  V.  E.  para  tratar  sobre  tan  im- 
"portante  negocio". — A  este  efecto  se  destinó  al  Edecán 
Ibarra. 

Por  sobre  toda  declaración,  basta  leer  las  frases  la- 
pidarias de  Bolívar  en  el  Congreso  de  Angostura, 

DOCUMENTOS 

Bolívar  en  su  carta  de  29  de  julio:  "Dice  {San  Mar- 
'tíii)  que  no  quiere  ser  rey,  pero  que  tampoco  quiere  la 
'democracia  y  sí  el  que  venga  un  príncipe  de  Europa  a 
'reinar  en  el  Perú.  Esto  último  yo  creo  que  es  pro-forma"; 

La  Memoria  de  Pérez:  El  Protector  dijo  que  "antes  de 
'retirarse  dejaría  bien  establecidas  las  bases  del  Gobier- 
'no;  que  éste  no  debía  ser  demócrata  en  el  Perú,  porque 
'no  convenía,  y,  últimamente,  que  debería  venir  de  Éu- 
'ropa  un  príncipe  aislado  v  solo  a  mandar  aquel  Esta- 
'do...."; 

La  carta  a  Miller:  Nada. 

La  carta-ratificación  a  Bolívar:  Nada  tampoco. 


¿Qué  por  qué  no  aceptó  el  Libertador  la  monarquía 
europea?  Nacionalidades  reciente  que  aun  estaban  sacu- 
diendo el  duro  yugo  del  coloniaje;  pueblos  de  criollos  cu- 
yos principios  etnológicos  despertaron  súbitamente  en 
una  reacción,  mal  podían  aceptar  los  principios  monárqui- 
cos por  las  resistencias  del  medio;  libertos  de  ayer,  en 
ese  vibrar  tumultuario  apenas  podían  girar  hacia  la  he- 
gemonía militar.  Y  aun  en  el  supuesto  de  que  esas  co- 
lectividades pudieran  aceptar  pasivamente  tal  forma 
constitucional,  si  la  formación  sociológica  regional  la  ad- 
mitía, no  sería  un  elemento  extranjero,  desconocedor  del 
medio,  de  los  hombres  y  las  cosas:  un  tronco  vetusto  y 
carcomido  no  podía  tener  vegetación  tras  un  trasplante 
tan  rudo. 

Si  el  Libertador  rechazaba  la  intervención  extranjera 
con  miras  persor  :l:s,  no  es  de  este  estudio.  Es,  no  obs- 


(23)      Memorias  de  Lord  Cochrane,  cap.  III,  pág.  79. 
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tante.  i^rato  recordar  su  rotunda  asovcM'ación  en  la  carta 
que  diriiíió  a  1^'icz  ol  ()  do  marzo  de  1(S2():  "VA  titulo  de 
"Libertador  es  sui)er¡()r  a  todos  los  i\uc  lia  i'ccihido  el  or- 
"í>ullo  humano:  i)or  tanto,  es  imposible  agrandarlo!" 

A  San  Martin  también  han  ([uerido  alíennos  enrostrar- 
le miras  eiíoístas  en  este  propc'jsito  monárípiico;  y  asi  en 
carta  de  él  i)ara  INIiller,  al  referirse  a  la  int"ormaci(')n  (|ue 
éste  le  diera  de  tpie  cierto  ])ersonaje  ((ueria  dar  a  enten- 
der que  el  Protector  pretendía  coronarse  en  el  Perú  y  (jue 
tal  era  el  fin  i)rincipal  de  la  Entrevista,  si  bien  no  expo- 
ne nada  sobre  sus  ideas  al  respecto,  rechaza  el  cargo  con 
estas  airadas  frases  sobre  su  detractor:  "Lejos  de  ser  un 
"caballero,  sólo  merece  el  nond)re  de  un  insii^ne  inq)ostor, 
"y  de  despreciable  i)ilIo,  j)udiendo  aseí>urar  a  usted  (jue 
"si  tales  hubieran  sido  mis  intenciones,  no  era  el  (juien  hu- 
"biera  hecho  cani])iar  mi  proyecto",  (loenai^a,  (21)  en  una 
nota  a  este  parágrafo,  dice:  "F^l  exabrupto  (¡ue  se  obser- 
"va  en  parte  de  esta  carta  se  explica  ])ür  la  noticia  insi- 
"diosa  que  encierra;  en  esos  tiempos  habia  mucho  inte- 
"rés  en  producir  ruptura  en  la  amistad  de  los  dos  grandes 
"hombres  del  Continente".  Y  Blanco-Fombona,  en  una 
nota  que  pone  a  este  trabajo  (en  la  recolección  de  cuatro 
importantes  estudios  sobre  la  Entrevista),  al  criticar  la 
creencia  de  Goenaga  habla :  "El  único  despreciable  pillo 
""en  todo  esto  es  el  chismógrafo  aventurero  Miller.  .  .Bo- 
"livar  no  pudo  jamás  crear  ni  menos  decir,  que  el  General 
"San  Martin  aspiraba  a  coronarse...."  y  expone  como 
argumento  de  tal  imposibilidad  el  desprestigio  en  que  ha- 
bia caído  el  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipú. 

Cuanto  a  la  suposición  de  Goenaga,  me  parece  exce- 
sivamente gratuita.  Para  1827  Bolívar  se  encontraba  en 
Venezuela,  y  no  podía  en  esos  momentos  expresar  aquel 
concepto;  y  si  lo  hubiera  hecho  antes,  a  buen  seguro  que 
el  camarada  y  amigo  Miller,  a  quien  tanta  fé  daba  el  Pro- 
tector, no  hubiera  esperado  tanto  tiempo  para  hacerle  sa- 
bedor de  aquellas  inculpaciones.  Tampoco  es  admisible 
el  que  Bolívar  no  hubiera  podido  oponerse  a  las  miras 
imperialistas — si  las  hubiera  tenido — del  libertador  ar- 
gentino: éste  hubo  de  conocer  su  desprestigio  cuando  ab- 
'dicó,  es  decir,  cinco  años  antes  de  la  carta  a  Miller,  y  no 
podía  hacerse  el  olvidadizo  de  su  separación  para  dejarle 
el  campo  al  vencedor  del  Norte.  También  me  parece  in- 
merecido el  dicterio  con  que  vapulea  a  Miller,  Blanco- 
"Fombona:  muy  bien  pudo  ser  cierta  la  información.  Yo 
creo  que  San  Martín  se  refiriera  a  algún  compañero  de 
la   Logia   Lautario,   en   donde   tan    sorda   lucha   sostuvo, 

(24)     Ob.  cit. 


y  a  ése  si  cuadraría  la  arrogante  frase  porque  revelaría  lai 
superioridad  de  las  influencias  entre  los  hermanos.    .    .    . 

Tampoco  estoy  acorde  con  Goenaga  en  el  interés  que 
había  en  1827  en  que  rompieran  San  Martín,  retirado  en 
Bruselas  de  la  política,  y  Bolívar,  quien  ya  había  sellado 
definitivamente  la  independencia  de  la  (irán  Colombia  y 
del  UPerú,  y  afianzado  la  de  las  Provincias  Unidas  y  Chile.. 
¿Quién  podía  tener  ese  interés  y  para  qué? 

A  muy  detenido  estudio  se  presta  la  interpretación  del 
pro-forma  que  Bolívar  expresa  al  referirse  a  la  manifes- 
tación del  argentino.  Dice  textualmente :  "Dice  que  no 
"quiere  ser  rey,  pero  que  tampoco  quiere  la  democracia  y 
"sí  el  que  venga  un  príncipe  de  Europa  a  reinar  en  el  Pe- 
"rú.  Esto  último  yo  creo  que  es  pro-forma". 

¿Se  referirá  a  la  creencia  de  que  el  Protector  habla- 
ba de  monarquía  europea  para  disfrazar  sus  verdaderas 
miras;  y  así,  como  reinaría  un  "príncipe  aislado  y  solo", 
después  ocuparía  el  trono  "el  que  tuviere  más  populari- 
"dad  en  el  país  o  más  fuerzas  de  que  disponer"?  Esta  in- 
tención parece  no  apoyarla  la  Memoria  del  Secretario  Pé- 
rez: "Si  los  discursos  del  Protector  son  sinceros,  ninguno 
"está  más  lejos  de  ocupar  tal  trono.  Parece  muy  convenci- 
"do  de  los  inconvenientes  del  mando". 

¿Será  por  guardar  la  forma  exterior?  Entonces  sí, 
ninguno  más  indicado  que  quien  se  hubiera  criado  en  las 
gradas  reales;  y  esto  explica  las  gestiones  monárquicas  de 
1820,  inspiradas  en  los  procedimientos  platenses  de  1816 
y  1819. 

Mi  opinión  es  que  ese  pro-forma  equivale  a  "por  fór- 
mula". En  la  necesidad  de  dorar  un  poco  el  fracaso  de  la 
entrevista,  charló  sobre  monarquía,  sencillamente,  sin 
atribuirle  importancia  alguna,  como  quien  pone  un  tema 
en  una  conversación,  agotado  el  asunto  esencial. 

Es  sorprendente  que  un  humilde  criollo  del  Yapeyú,- 
criado  en  las  escuelas  que  sostenían  los  jesuítas,  haya 
sido  en  América  el  campeón  de  la  inonarquía;  en  tanto 
que  Don  Simón,  hijo  y  nieto  de  cortesanos,  compañero 
de  príncipes,  fuera  el  fundador  de  la  Democracia! 

IV 

CONCLUSIONES 

¿Dónde  el  misterio  que  se  cree  encierra  la  Entrevis- 
ta de  Guayaquil?  Nada  más  diáfano.  Documentos  dema- 
siado explícitos  son  la  carta  de  Bolívar  a  Santander  el  29 
de  julio  de  1822;  la  Memoria  del  Secretario  General  de  la 
República  de  Colombia  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, en  la  misma  fecha;  la  carta  del  Protector  al  General 


Miller,  fechada  en  Bruselas  el  11)  de  abril  de  1S27;  y  la 
caría-ratifieaeióii  que  dizque  San  Martín  diriííi(')  al  Liber- 
tador, no  obstante  su  dudosa  autenticidad,  i)ues  Lurcy  la 
publicó  en  IHll  de  una  copia  (jue  dice  obtuvo  directa- 
mente del  Protector. 

Paz  Soldán  (2,"))  dice  (jue  allí  "lodo  (|ued(')  consiuna- 
"do  la  agreiíación  de  (iuaya(|uil  a  (lolond)ia,  el  auxilio  cpie 
"ésta  prestaría  al  Perú;  y  finalmente  (pie  no  s?  ace|)taria 
'"el  sistema  monár(piico  en  la  América  (pie  fué  española". 
Kn  esto  se  deja  cegar  i)or  un  espejismo:  da  como  conve- 
nido en  la  conversaci(')n  lo  (pie  ya  estaba  trazado  en  rea- 
lidad i)or  la  fuerza  ineludible  de  los  hechos.  Parece  ser 
que.  ante  la  desconsoladora  verdad  (pie  mostraba  a  San 
Martín  el  fracaso  de  sus  proyectos,  él  se  limitara  a  dis- 
currir sobre  temas  trascendentales,  es  cierto,  pero  a  los 
cuales  no  di(')  importancia  la  ligereza  con  (pie  los  tratí). 

¿La  Anexi(')n  de  (iuayaípiil?  ¿No  fué  suficiente  de- 
mostraci(')n  para  San  Martín  encontrar  a  Bolívar  dueño 
de  las  simpatías  de  los  guayaípiileños,  reconocidos  de  los 
triunfos  obtenidos  bajo  la  direcciém  de  Sucre,  en  el  campo 
regado  con  sangre  colombiana?  ¿No  entendi(')  demasiado 
amargamente  la  significaci(')n  del  saludo  del  Libertador  al 
aguardarlo  en  suelo  colombiano?  Apenas,  por  simple  ri- 
tualidad, se  esperaba  la  rcuni()n  de  los  Electores:  el  re- 
.sultado  era  demasiado  evidente,  tras  los  continuos  fraca- 
sos de  los  comisionados  peruanos. 

¿El  Gobierno  monárquico  de  un  príncipe  europeo? 
Fué  mera  charla  política.  Desde  noviembre  del  año  an- 
terior Bolívar  le  había  expuesto  sus  ideas  definidas  y  el 
argentino  no  podía  desconocer  que,  aun  no  concluida  la 
guerra  de  independencia,  amenazada  rudamente  la  liber- 
tad de  Perú  por  las  crecidas  tropas  realistas,  no  era  lle- 
gado el  momento  de  elegir  forma  de  (iobierno.  ¿Iba  a 
dejar  abandonado  el  Perú  y  en  tranquilidad  al  enemigo, 
por  una  simple  discusi(')n  académica  o  política? 

¿Los  auxilios  de  las  armas  colombianas  vencedoras 
en  Boyacá  y  Carabo])o?  Repetidos  ofrecimientos  (bl  Li- 
bertador cristalizaron  en  el  envío  de  la  dívisi()n  ])cruana, 
fuerte  de  L8(¡0  plazas,  y  ya  estaba  pre])arado  el  contin- 
gente colombiano.  ¿Que  San  Martín  deseaba  el  total  de 
las  fuerzas?  Iba  a  confiarse  la  mole  invencible  h?cha  por 
manos  fuertes  y  geniales  a  quien  no  había  podido  conser- 
var la  unidad  de  organizacítni;  dejar  exi)uesta  la  suerte 
de  ('olom})ia,  si  fracasaban  los  j)lanes  militares  del  Pro- 
lector? 

Hay  que  reconocer  con  Andrade  que  el  sometimiento 
de  San  Martin  fué  un  "sometimiento  prudente,  inevitable. 


Historia  del  Perú  independiente. 
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"al  poder  de  las  circunstancias,  que  entonces  lo  cercaron' 
"como  olas  formidables".  (26). 

¿Que  ambos,  como  dos  gladiadores,  cruzaron  sus  ar- 
mas y  hubo  de  ceder  "la  insinuación  reticente  y  cauta  del 
hijo  del  Yapeyú"  a  la  palabra  irresistible  del  que  "domi- 
naba con  la  mirada  y  con  la  acción"?  No.  San  Martin  pe- 
só las  condiciones  que  a  su  mano  habia,  comprendió  que 
si  persistía  era  exponerse  a  que  fracasara  la  misión  que 
le  confiaran  Chile  y  las  Provincias  Unidas,  y  hubo  de 
rendirse  a  quien  poseía  medios  más  eficaces.  Tal  crite- 
rio priva  en  los  descendientes  del  Guerrero  del  Sur.  En 
un  brindis  en  el  Círculo  Militar  de  Buenos  Aires,  el  Jefe 
de  los  Cadetes  argentinos  los  arengó  con  estas  frases: 
"...  .senda  (del  bien  común)  que  nuestro  Padre  San  Mar- 
"tín  nos  indicara  con  la  unidad  de  su  vida  desde  Guaya- 
"quil,  cuando  cedió  con  el  mando  la  gloria  y  los  honores 
"del  triunfo  final  a  quien  en  ese  momento  podía  hacer 
"más  que  el.  .  .  ."  (27). 

Mitre,  en  artículo  publicado  por  "Pictorial  Reviene', 
considera  que  San  Martín  abdicó  por  encontrarse  "sin  po- 
"der  moral  ni  material  para  continuar  la  lucha  con  fuer- 
"zas  efectivas..."  (28).  Luego  no  hay  tal  hidalguía  ex- 
cepcional en  esta  sumisión  imprescindible,  así  como  tam- 
poco fué  falsa  emulación  del  Libertador  el  no  querer  con- 
fiar sus  tropas,  invencibles  en  mil  combates»  a  quien 
había  dejado  relajar  la  disciplina  de  las  del  Sur.  Profun- 
do psicólogo  ccmo  era  Bolívar,  comprendió  la  compleja 
¡personalidad  de  su  contendor;  miró  el  desprestigio  del 
General  muelle  y  lascivo;  recordó  la  negligencia  con  que 
había  permitido  la  disipación  del  ejército;  adivinó  el  ger- 
men de  disensiones  que  como  cáncer  voraz  corroerla  el 
organismo  militar  por  la  marcada  afición  del  Protector 
al  favoritismo;  jjresintió  la  remora  que  esa  incuria  trae- 
ría a  sus  decisiones  rápidas;  previo  la  suerte  de  Colombia, 
De  aquí  el  rechazo  rotundo  e  inflexible. 

Córdoba  escribía  de  Guayaquil  el  30  de  julio  de  1822: 
".  .  .  .por  qué  no  ha  de  ir  al  Perú  a  terminar  la  guerra  de 
"América?;  la  razón  poderosa  que  me  impedía  para  ir 
"es  la  inmoralidad  de  aquel  jefe,  de  aquellas  tropas  y 
"de  aquel  gobierno,  y  no  quería  ayudar  a  quitar  cadenas 
"de  fierro  para  ponerlas  de  acero "  (29). 

Basta,  en  efecto,  echar  una  ojeada  al  estado  que  pre- 
sentalla Lima  a  la  sazón.  Los  soldados  chilenos,  bravos  y 
bizarros,  ayer  acariciados  por  los  laureles  de  Chacabuco 


(20  De  r.n  art°  publicado  en  "La  Prensa",  N.  Y. — 21   sept.  1921. 

{27)  Vicente  Dávila,  art"  pub.  en   "El   Nuevo  Diario",  Caracas. 

(28)  Eloy  G.  González,  cita  de  un  art"  pub.  en  "Billiken". 

(29)  A.  S.,  pág.  329. 


y  Maipii,  yacían  postrados  por  la  iiiclcinoncia  dt'  mi  cli- 
ma asolador;  argentinos  y  peruanos  que  velan  a  sus  je- 
fes en  intrii>as  para  obtener  favores,  seí^uian  ellos  tam- 
bién la  solicitutl  del  botín  y  del  placer,  nada  tardíos  en 
la  tlefecciíHi  si  asi  lo  recpierian  sus  intereses;  y  en  la  ocio- 
sidad de  aípiella  calma  dulce  y  enervadora,  con  la  lascivia 
iniíente  del  criollo,  las  callejas  se  velan  reinadas  por  san- 
gre criminal  y  el  placer  i)rindaba  sus  siete  l)ocas  de  luju- 
ria: los  oficiales  prestii>iosos,  en  vez  de  unirse  para  el 
atrevimiento  de  una  avanzada,  o  cosechaban  el  fruto  del 
favor  cortesano  o  urdían  a  la  sombra  de  la  (piietud,  los 
hiles  enmarañatlos  de  la  ct)nsplración. 

En  esta  situación,  ¿podría  entrei¡;ar  el  Libertador  a 
San  Martín,  según  decíale  este  en  carta  de  13  de  julio  de 
a(|uel  año,  *  totlas  las  tropas  de  (pie  pueda  disponer  \'.  K. 
"íi  fin  de  acelerar  la  campaña  y  nt)  dejar  el  menor  influ- 
"jo  a  las  vicisitudes  de  la  fortuna "? 

Que  Bolívar  se  presentó  con  el  pro])ósito  firme  de  in- 
corporar a  (iuayaquil  no  fué  un  misterio  para  el  Protec- 
tor, (juicn  hubo  de  presenciar  los  enormes  aprestos  mili- 
tares y  el  crecido  número  de  las  bien  organizadas  huestes 
colombianas;  (|ue  discusiones  soi)re  temas  de  importan- 
cia secundaria  fueran  motivo  de  la  entrevista  no  se 
compadecen  con  las  manifestaciones  oficiales  de  ambos 
ni  con  los  documentos  de  la  época.  La  única  razón  expli- 
cable es  la  consecución  total  del  ejército,  ora  obteniendo 
(jue  Bolívar  en  unión  de  a(iuel  fuera  a  destruir  las  hues- 
tes realistas,  ya  recibiendo  el  Protector  el  mando  exclu- 
sivo. Lo  primero  era  absurdo:  uno  de  los  dos  habla  de 
ser  la  calieza,  no  podían  dirigir  dos  Jefes  de  ideas  tan 
opuestas  y  poco  acordes  en  tópicos  políticos;  lo  segundo, 
si  alguna  vez  fué  concebido,  no  podía  tardar  la  convic- 
ción de  que  no  era  domeñí\ble  quien  lanzó  el  grito  extra- 
humano  de  Pativilca.  Fallidos  así  los  cálculos  de  San  Mar- 
tín, bullo  de  rendirse  a  la  imperiosa  necesidad,  avasalla- 
dora, absorbente 

Fué  (lue  Bolívar  no  acudió  a  (iuayaquil  a  discutir  pa- 
ra resolver:  resolvió  antes  de  discutir....  Esta,  la  radi- 
cal diferencia:  el  argentino  se  aprestaba  a  desarrollar  sus 
miras,  previo  el  fracaso  y  prefirió  callar;  el  caraqueño, 
radicalmente  tomadas  sus  (lisposiciones,  orgulhiso  de  los 
Cuerpos  armados  que  adoraban  en  él  al  espíritu  del  triun- 
fo, se  vio  dueño  de  la  situación  y  del  futuro.  De  a(pií  el 
sometimiento  de  San  Martín,  ora  que  fuera  sincero  su 
ofrecimiento  de  servir  bajo  las  órdenes  de  Bolívar,  ya  (jue 
hubiera  de  separarse  definitivamente  porque  no  se  le 
aceptaba  como  subalterno.  Es  sí  oportuno  hacer  constar 
que  la  única  exposición  del  ofrecimiento  de  San  Martin  de 
servir  bajo  las  órdenes  del  Libertador  se  encuentra  en  su 
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carta  de  29  de  agosto  de  aquel  año,  de  reciente  exhuma- 
ción. 

El  colombiano  Calvo  asienta  la  idea  de  que  la  causa 
de  que  el  Protector  cediera  rápidamente  y  se  alejara  de 
nuevo  hacia  Perú  fué  el  aviso  que  le  dio  el  Libertador  de 
que  en  tales  momentos  había  estallado  en  Lima  una  re- 
volución para  deponerlo.  Si  esto  es  asi  se  amenguaría  no- 
tablemente la  firmeza  y  decisión  de  Bolívar,  pues  él  sólo 
luchó  con  armas  de  sinceridad  y  franqueza,  sin  lastimar 
a  su  contendor;  como  tampoco  era  posible  que  estuviese 
tan  minuciosamente  impuesto  de  aquel  golpe  sin  tener 
participación  alguna.  Ambos  sabían  la  situación  equívoca 
de  los  políticos  peruanos,  ni  el  uno  ni  el  otro  podían  ig- 
norar rasgos  generales  de  manejos  tortuosos  de  parte  de 
aquellos;  pero,  si  San  Martín  le  manifestó  su  propósito 
de  retirarse  de  la  política,  ¿a  qué  la  revelación? 

Es  inútil  hacer  retórica  sobre  la  verdad: 

San  Martín  cedió,  porque  estaba  convencido  de  que 
no  podría,  solo,  sellar  la  independencia  de  los  países  del 
sur  de  Sur-América,  porque  no  quiso  exponerse  a  un  fra- 
caso seguro; 

Bolívar,  dueño  de  la  mayor  eficiencia  impulsiva  y  ac- 
tiva, vencedor  del  Norte,  para  asegurar  la  libertad  con- 
quistada, tenía  que  arrojar  al  enemigo  del  último  ba- 
luarte. 
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